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DECLARACIÓN DE LA DIRECTORA GENERAL ADJUNTA 
 
 
Excelentísimos Señores Ministros y Embajadores, distinguidos delegados: 
 
1. Es un honor y un placer dirigirme a todos ustedes el día de hoy con motivo de 
la Nonagésima séptima Reunión (Extraordinaria) del Consejo de la OIM que, como 
bien saben, será la última a la que asisto.  Habiendo tenido la oportunidad de 
explayarme sobre mi visión de la Organización durante la Nonagésima sexta Reunión 
del Consejo de la OIM, celebrada en diciembre de 2008, mis observaciones hoy serán 
breves. 
 
2. Para empezar, y primordialmente, mucho me complaceré en felicitar a mi 
sucesor(a), tras su victoria, y en trabajar con él (ella) en los próximos meses a fin de 
asegurar un traspaso y una transición sin problemas.  El puesto de Director General 
Adjunto es fundamental para el funcionamiento acertado de la Organización y, en ese 
contexto, confío en que, de la lista de eminentes candidatos por los que pronto 
votarán, saldrá un Director General Adjunto sumamente competente.  
 
3. También quisiera declarar que, a sabiendas que el Embajador Swing está al 
mando de la Organización en estos tiempos de incertidumbre económica, dejo la OIM 
segura de que no sólo continuará respondiendo a las necesidades de sus Estados 
Miembros, si no que además alcanzará un mayor grado de eficacia en su calidad de 
principal organización internacional que se ocupa de las migraciones.  Esta 
certidumbre se ve corroborada por la experiencia de haber trabajado con el Embajador 
Swing durante estos últimos meses.  La visión del Director General de una 
Organización que está a la escucha de sus Estados Miembros y fomenta las 
asociaciones para garantizar un suministro eficaz de servicios, junto con su decidido 
compromiso de cara al profesionalismo del personal a través de una sólida gestión de 
recursos humanos, es sumamente alentadora. 
 
4. También quisiera decirles a todos ustedes la admiración que siento por el 
personal de la OIM que durante tanto tiempo, y cada vez con recursos menores, ha 
garantizado el suministro continuo de servicios a los Estados Miembros y a los 
migrantes.  Aún cuando reconozco que este rendimiento ejemplar se atiene a un 
encomiable sentido del compromiso de cara al mandato de la Organización y a sus 
beneficiarios, espero que en los próximos años se alivie la carga que llevan en sus 
espaldas a medida que la Organización avance con miras a un régimen presupuestario 
que tenga debidamente en cuenta el crecimiento y los contextos cambiantes en los que 
tiene que trabajar la OIM.  Debo añadir que la dedicación del personal, su motivación 
y su incansable compromiso con el mandato de la Organización justifican en gran 
medida el renombre de la OIM.  Estoy segura de que todos coinciden conmigo en que 
el personal de la OIM es su mayor atributo.  Por consiguiente, les exhorto a velar por 
su bienestar a cualquier costo. 
 
5. Finalmente, permítanme agradecer a todas las delegaciones aquí presentes, 
con muchas de las cuales he tenido el placer de trabajar a lo largo de estos años.  Su 
apoyo a la labor de la Organización y a la mía, en el desempeño de mis funciones, ha 
contribuido a aliviar la carga y ha hecho que esta travesía fuese verdaderamente 
memorable. 
 
Muchísimas gracias a todos. 




